En “romanz” paladino.

Yo la verdad es que sobre economía internacional, supuestos y presupuestos, no entiendo mucho. Me pasa como a Zapatero, y a la alegría de la huerta ésa que suele controlarle ad latere; lo que nos diferencia, es que yo lo reconozco y ellos no. Pero bueno, vayamos a lo nuestro y voy a ver si les explico en ése “romanz paladino, en el qual suele el pueblo fablar con so vezino”, las cuatro cosillas que están pasando. Empecemos por el principio. Cuando se celebraron las últimas elecciones las cosas ya iban mal pero los socialistas nos dijeron que iban bien y que si les votábamos a ellos iban a ir de puta madre, por lo que, además de tomarnos por tontos, arramplaron con los votos que pudieron y luego Santa Rita, Rita, Rita, lo que se da, no se quita. Bien, pues a lo hecho, pecho, y la verdad es que todos, ante la euforia bancaria que parecía que  daban los duros a cuatro pesetas, los gritos de victoria que daban los sociolistos y que los Bancos daban las hipotecas como dan las papeletas de las rifas en la feria (“Una por aquí, otra por allí, otras dos para esta señora... que se nos acaban, oiga, que se nos acaban”), nos hinchamos de comprar cosas superfluas para ahora no poder pagar las que necesitamos. Mal comienzo, señor Solbes, empezaba a llover, nosotros íbamos con alpargatas y usted empeñado en que no iban a ser más que cuatro gotas. Pero bueno, la cosa, aunque a trancas y barrancas seguía tirando, D. Pedro seguía manteniendo las cifras de crecimiento, seguía durmiendo a las ovejas, y hasta el FMI, cuando oía lo que decía, le preguntaba aquello de ¡pero Pedro!, ¿dónde vas con el cabás? Pues bien, miren ustedes por donde que, un buen día y de repente, en casa de mi primo el de Zumosol bajó la marea y la buena gente empezó a escandalizarse viendo que muchos de los que nadaban a su lado no tenían traje de baño, con lo que el canguelis por los diecisiete duros ahorrados comenzó a convertirse en pánico, y ahí creo yo que fue cuando se cometió el primer gran error. Olvidándose de que es mejor estar callado y parecer tonto, que hablar y despejar definitivamente las dudas de todo el mundo, D. Pedro se puso a decir que no había ningún problema y que como Spain is diferent aquí nadie iba a perder lo que tenía. Y claro, la gente que, aunque vote socialista, si le rascan el bolsillo no es tan tonta como parece, comenzó a preguntarse a qué venía eso de ponerse el parche antes del coscorrón y, a la voz de bobo el último, se armó la de San Quintín y entre ponte bien y estate quieta, los Bancos empezaron a soltarse guarrazos los unos a los otros y los ricos empezaron una guerra que no saben la cantidad de pobres que está matando. Vamos, tanto es así que ahora se han juntado todos los que nos dijeron que no había dinero y, no se sabe cómo ni de dónde, han empezado a sacar sacos y sacos de oro del sótano del tío Gilito y a decir que no había que asustarse tanto, coño, que ¡por dinero no va a ser! Y entonces, todo el mundo, aunque con el moscón detrás de la oreja, ha empezado a confiarse y a comprender que una vez más ha quedado demostrado que en la honestidad de los Bancos y de los políticos está la clave del éxito y que lo único que hace falta es... saber evitarla. Y colorín, colorado, a esperar a la siguiente, y hasta el sábado que viene, si Dios quiere, y ya saben... no tengan miedo. 

